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samente la independencia artística de la 
marca. No se modifica la composición de 
un equipo que gana. 

Pixar lanzó en 1995 una técnica nueva 
con la que se iniciaron las películas de 
animación digital, pero lo cierto es que la 
tecnología nunca ha sido la preocupación 
prioritaria del grupo. La perfección téc-
nica, afinada de película en película, –los 
tres episodios de Toy Story  lo prueban–, 
está al servicio de una historia, igual que 
ocurre con la novedad del cine en relieve. 
La historia –la creatividad de las ideas– 
ha sido siempre la obsesión de Pixar. Sus 
hombres trabajan en equipo y, según to-
dos los testimonios, se ayudan mu-
tuamente con una libertad 
y una confianza que elimina 
todo “ego” excesivo. La co-
laboración es perfecta entre 
los diferentes miembros del 
grupo: John Lasseter, Pete 
Docter, Brad Bird, Andrew 
Staton, Bob Peterson y Lee 
Unkrich, que asume ahora 
la dirección de Toy Story 3 después 
de haber sido co-guionista de los dos 
primeros episodios. En Toy Story se 
trataba de dar vida  –acción y sentimien-
tos– a un grupo de juguetes. Nacían así 
las aventuras de Woody, de Buzz y los 
demás, que atravesaban peripecias ex-
traordinarias, siempre con la idea de que 
los juguetes existen gracias al amor de los 
niños que los utilizan.

Los nueve años transcurridos entre 
el segundo y el tercer episodio no han 
pasado en balde: Andy se prepara para 

abandonar la casa de sus padres e ir a la 
universidad. Este hecho, fundamental 
en la vida del joven, provoca la inquietud 
entre sus juguetes. Ellos solo tienen vida 
por el amor que Andy les tiene, de ahí que 
su angustia sea casi existencial. Desde la 
primera película, aparte de las aventuras 
diversas y divertidas, se hablaba de una 
historia de amor entre el niño y sus jugue-
tes. Ahora se preguntan si serán enviados 
al desván o si la solución será más radical 
e irán al cubo de la basura. Andy se inclina 
por la primera opción, pero un error da lu-
gar a una larga serie de divertidas peripe-
cias que pasan por una guardería infantil 

y la amenaza de un incinerador de 
basura. 

De vuelta a casa, Andy 
opta al fin por la solución 

más humana: regalar los ju-
guetes a una niña que sin 
duda los amará y jugará con 
ellos tanto como él. En esta 
escena, capital de la pelícu-

la, Andy, al entregar los juguetes a 
la niña, hace el elogio de cada uno. 
Han sido unos juguetes muy que-

ridos, y seguirán siéndolo, pero el 
espectador es testigo de un momento 

crucial en la vida de cada individuo: el 
adiós a la infancia que dejará flotando en 
el aire una emocionante nostalgia. En ese 
momento se comprende que el equipo 
de Pixar no solo está formado por  técni-
cos de calidad y cineastas geniales, sino 
también por seres humanos capaces de 
transformar sentimientos universales en 
obra de arte. 

telegramas

John Cusack
Interpretará a Edgar Allen 
Poe en el biopic The Raven, 
que reconstruirá los últimos 
días del escritor. El actor dio 
a conocer la noticia a través 
de Twitter.

Stanley Donen
El director de Cantando bajo 
la lluvia, de 86 años, acudirá 
al festival de cine Lumiere 
Grand Lyon a presentar 
el famoso musical en una 
nueva copia. En el mismo 
festival Milos Forman será 
homenajeado.

Angelina Jolie
Se prepara para debutar 
como directora de cine. Su 
primera película contará una 
historia de amor ambientada 
en Bosnia durante la guerra.

Cine

Toy Story 3: el adiós a la infancia

Este tercer episodio, que con los dos pre-
cedentes pueden considerarse como una 
obra única, marca un hito en la evolución 
de la animación, como lo fue en 1937 Blan-
canieves, primer largometraje de dibujos 
animados con el que Walt Disney revo-
lucionó el género. Toy Story era en 1995 
la primera película íntegramente digital, 
y lo que parecía una audacia, quizá sin 
porvenir, se afianzó después con nuevas 
películas, cuyo éxito comercial y artístico 
multiplicaba los imitadores.

El éxito planetario de la última 
película de Pixar reconcilia a 
crítica y público y la convierte 
ya en un clásico del cine.

Texto Jorge Collar

números

94 1,5
años tiene el ac-
tor Elis Wallach, 
que recibirá un 
Oscar honorífico 
junto con Coppo-
la y Godard.

millones de 
dólares es la 
media de inver-
sión para produ-
cir una película 
en Argentina.

No es momento de volver sobre las 
complejas relaciones entre Pixar y Dis-
ney, pero sí conviene recordar que John 
Lasseter, figura emblemática de la firma 
de Emeryville, descubrió su vocación a la 
sombra de Walt Disney, por el que sen-
tirá siempre una profunda admiración. 
Lasseter sigue siendo el director artísti-
co de Pixar, pero también el responsable 
de Disney Animation Studio. Conviene 
destacar un detalle importante: la absor-
ción de Pixar por Disney respeta riguro-

La tercera entrega de Toy Story ha batido récords en los cines de todo el mundo.
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Pura diversión James Bond 
con coleta

El equilibrio entre 
acción y emoción

Knight and Day
Director: J. Mangold
Guión: S. Frank, J. Mangold, P. 
O’Neil  y  L. Kalogridis. EEUU, 2010

Salt
Director: P. Noyce
Guión: K. Wimmer
EEUU, 2010

Inception
Dirección y guión: C. Nolan
EEUU, 2010

Roy (Tom Cruise) y June 
(Cameron Diaz) se encuen-
tran por azar en un avión casi 
vacío. Mientras June va a los 
servicios, Roy liquida a todos 
los pasajeros, pilotos inclui-
dos, que quieren eliminarle, 
sin que June se de cuenta de 
nada. El destino de la pareja 
es desde ese momento indi-
soluble. El resto será una per-
secución a través del mundo 
que recuerda las astucias de 
los mejores Hitchcock. Gra-
cias a las imágenes numéricas 
las aventuras pueden ser ca-
da vez más inverosímiles y al 
mismo tiempo cada vez más 
espectaculares, todo ello a un 
ritmo infernal con el recurso 
constante al humor. 

Sin grandes novedades en 
la historia, la escenogarfía sor-
prende por una imaginación 
desbordante a través de peri-
pecias divertidas y tónicas. Un 
gran éxito en el género de pura 
diversión que debe mucho al 
encanto de la pareja protago-
nista. 

Evelyn Salt (Angelina Jolie) 
es una de los mejores agen-
tes de la CIA, especialista en 
cuestiones del antiguo bloque 
soviético. Después de escapar 
de las cárceles de Corea del 
Norte, se ve acusada por un 
agente ruso arrepentido de ser 
la pieza clave de un complot 
para asesinar al Presidente 
Ruso en visita a Washington. 
Como las acusaciones parecen 
fundadas, Salt no tiene más re-
curso que la huida para probar 
su inocencia. 

Bajo el signo del afán de 
emulación en la acción, la pe-
lícula responde al deseo de 
Angelina Jolie de interpretar 
un personaje a lo James Bond. 
Deseo cumplido (y probable 
anuncio de una nueva serie) 
pero rodado con tal seriedad 
que excluye el humor que 
hubiera sido necesario para 
aceptar las exageraciones del 
guión.

Un grupo de ladrones de una 
nueva generación, dirigidos 
por Dom Cobb (Leonardo Di 
Caprio) es capaz de manipu-
lar a los hombres e intervenir 
en sus sueños, previamente 
creados. Pueden descubrir 
los pensamientos ocultos en 
el subconsciente, e implan-
tar ideas sin que el sujeto sea 
consciente de la intrusión. El 
método es eficaz pero no libera 
a su inventor de las angustias 
de su propia conciencia. El 
argumento de la nueva obra 
de Christopher Nolan da ya 
una idea de su complejidad, 
siempre acompañada de una 
brillante creatividad, caracte-
rística de Nolan, –incluso al 
abordar temas populares co-
mo Batman o el nuevo Super-
man en el que ahora trabaja–. 

En Inception se vuelve a la 
dificultad narrativa que obliga 
a los personajes a viajar entre 
dos mundos paralelos: sueño 
y realidad. Esto podría con-
ducir a resultados demasiado 
abstractos, pero Nolan no se 
pierde en elucubraciones in-
comprensibles. Hace un cine 
popular, con presupuestos gi-

gantescos, pero dejando siem-
pre su propia marca: sorpren-
der en cada nueva imagen. 
En su historia se encuentra 
acción, suspense, sorpresas –
lo nunca visto– y sin recurrir 
demasiado a imágenes digita-
les. No se trata un medio para 
ocultar una historia demasia-
do compleja, aunque es preci-
so admitir que, a la velocidad 
a la que la historia avanza, es 
difícil comprender todo inme-
diatamente. Nolan invita al 
espectador a la reflexión, pe-
ro guarda el difícil equilibrio 
entre acción y emoción. Esta 
última no está ausente de la 
historia personal del protago-
nista. “No”, ha dicho Nolan al 
presentar su película en París: 
la idea del combate de un pa-
dre para recuperar a sus hijos 
no es un recurso melodramá-
tico, sino el elemento que da 
a la película su valor universal.

Críticas de Jorge Collar

Cine

Llegar a buen 
puerto

El aire contra 
el fuego

En busca de 
la tortuga de 
su vida

“Dar cera, 
pulir cera”

Ondine
Dirección y guión: N. Jordan
Irlanda, 2010

The Last Arbeider
Dirección y guión: M. N. Shyamalan
EEUU, 2010

Sammy’s Adventures
Director: B. Stassen
Guión: D. Paris
Gran Bretaña, 2010

The Karate Kid
Director: H. Swart
Guión: C. Murphey
EEUU, 2010

Cuando un pescador de la cos-
ta salvaje de Irlanda, Syracuse 
(Collin Farrel), descubre en 
sus redes una bella descono-
cida que dice llamarse Ondi-
ne (Alicja Bachleda), no es 
extraño que su hija Annie, de 
11 años, piense que se trata de 
una selkie, criatura del mar que 
según la leyenda se enamorará 
de su descubridor antes de vol-
ver a perderse en las aguas. La 
historia navega entre el cuento 
infantil, leyenda fantástica y 
la intriga policiaca. Un equili-
brio difícil, pero logrado que 
da a la obra todo su interés y 
su poesía.

La huelga de guionistas de 
Hollywood ha dejado a Neil 
Jordan el tiempo de escribir 
y de realizar esta bella película 
que nada tiene que ver con sus 
obras provocadoras ni con sus 
grandes producciones ameri-
canas. Con medios limitados 
y el aval de Colin Farrel, Jor-
dan lleva a buen puerto una 
película que juega con varios 
registros para terminar en co-
media romántica.

Si se conoce la obra de M. 
Night Shyamalan, su nueva 
película sorprende. El autor de 
tantas historias con clave  filo-
sófica o metafísica cambia de 
estilo y adapta una serie tele-
visiva de animación. Y lo hace 
por dar gusto a sus dos hijas, 
fervientes admiradoras de la 
serie. Presenta un universo en 
guerra donde solo el último 
Maestro del Aire, el joven Aang 
(Noah Ringer), gracias a sus 
poderes mágicos, podría opo-
nerse al Rey del País del Fuego 
que desea dominar el universo. 

Con esta producción lujosa 
que juega continuamente con 
los poderes de la magia al ser-
vicio del espectáculo, Shya-
malan se ejercita por primera 
vez en las nuevas técnicas de la 
imagen que probablemente se 
verán en su próxima película.

La historia es simple, como 
corresponde a una película de 
animación para niños. Sammy, 
tortuga californiana, recorre 
los mares en busca de la “tor-
tuga de su vida”. Recuerda a 
Nemo por el viaje submari-
no, pero puede parecer que 
Sammy es una película simpá-
tica sin más. Conclusión erró-
nea: su  autor, Ben Stassen, es 
un cineasta atípico que a través 
de su sociedad “nWave Pictu-
res” es desde los años noventa 
el primer productor mundial 
de películas para las salas Imax 
y los Parques temáticos. Stas-
sen ataca ahora el cine normal 
pero lo hace en su nueva ver-
tiente espectacular: el relieve. 

La película ha sido conce-
bida para poner de manifies-
to todas sus potencialidades. 
Con Sammy´s  Adventures  se 
decubren los fondos marinos, 
se rozan los tiburones, se enre-
da uno en los brazos de los pul-
pos, para asistir en fin a la inva-
sión de los peces que flotan en 
la sala: la aventura es verdade-
ramente extraordinaria.

¿Será Karate Kid un nuevo 
puente entre Estados Unidos 
y China? Respuesta afirmativa 
ante una película, que se inspi-
ra en los tres filmes dirigidos 
por John G. Avildsen entre 
1984 y 1989. Los productores 
insisten en que no se trata de 
un remake, aunque se respeta 
el mismo argumento: el apren-
dizaje de las artes marciales 
orientales por un muchacho 
de la mano de un maestro que 
es a la vez padre y mentor. 

Cambia el escenario: de 
Detroit a Pekín, donde Dre, un 
niño de 11 años, (Jaren Smith, 
el hijo de Will Smith) se tras-
lada con su madre. El maestro 
es el simple artesano Mister 
Han, encarnado por Jackie 
Chan, popular tanto en China 
como en Estados Unidos. Es, 
en definitiva, una historia con-
tada con humor que permite 
a Jackie Chan demostrar su 
imaginación coreográfica en 
los numerosos combates de la 
película. 


